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  Ceilán, 1880.



  
    

  


  


  Lo primero que sintió al recuperar la conciencia fue dolor. Un dolor intenso, lacerante; un dolor invasivo que le impedía concentrarse en nada que no fuese resistir el impulso de aullar. Apretó los dientes con fuerza e intentó abrir los ojos. Esos movimientos simples y cotidianos le provocaron una descarga de dolor tan intensa que estuvo a punto de desmayarse otra vez.


  —¡André! ¡André! ¿Puedes oírme?


  La ansiosa voz de su hermano evitó que volviera a hundirse en la bruma agradable y neutra del olvido. Hizo un nuevo esfuerzo por abrir los ojos y se dio cuenta de que su ojo izquierdo no obedecía a su voluntad; notaba una especie de resistencia en el párpado, como si se le hubiese rebelado y hubiese decidido no formar parte de su cuerpo. Con el ojo derecho medio abierto, pudo ver algunas formas difusas que no fue capaz de reconocer. Sabía que eran figuras humanas, le parecía que dos o tres, pero no podía captar sus rasgos con nitidez. Intentó hablar, preguntar dónde estaba, qué había pasado. Intuía que algo horrible, pues notaba que su cuerpo parecía arder y le dolía hasta el simple hecho de respirar. Intentó hablar, pero su boca estaba seca y sus cuerdas vocales parecían estar petrificadas. Aún así, trató de preguntar qué había pasado.


  —Tranquilo, André —De nuevo la voz de su hermano. ¿Por qué sonaba tan ronca y vacilante?—. No intentes hablar, debes recuperarte.


  André levantó la mano para tratar de tocar el rostro de su hermano, que intuía cerca por el sonido de su voz, pero un latigazo de dolor lo hizo lanzar una exclamación tan profunda que, por un momento, le costó trabajo comprender que ese sonido inhumano había salido de su garganta. Afortunadamente, el olvido se cernió sobre él y, como había sucedido durante los últimos días de manera intermitente, volvió a desmayarse.


  Louis Fergusson ocultaba el rostro entre las manos mientras oía las palabras del médico. Había fantaseado con que todo sería una pesadilla y con que despertaría de repente para encontrarse junto a Ayleen, su esposa. Pero sabía que lo que estaba sucediendo era real, espantosamente real. Su hermano gemelo, André, había sufrido graves quemaduras al tratar de rescatar a los trabajadores que habían quedado atrapados en uno de los almacenes que los Fergusson poseían en la colonia. Nada más enterarse, había viajado hasta Ceilán y, al llegar, se encontró a su hermano luchando entre la vida y la muerte. Había quedado en coma, y el médico que lo atendía, el prestigioso doctor Sherbroke, al que había llevado consigo desde Inglaterra para encargarse de los cuidados de su hermano, hasta ese momento, no había sabido decirle si viviría o moriría.


  —Parece ser que se recuperará.


  ¿Por qué la voz del doctor sonaba tan lúgubre? Louis temió que, después de la excelente noticia, se dispusiera a decirle algo que no le fuera a gustar.


  —Pero la naturaleza de sus heridas es de tal gravedad que le quedarán secuelas de por vida.


  —¿Qué tipo de secuelas?


  —Aparte de las más evidentes, el muchacho ha perdido la visión del ojo izquierdo; además, no puedo asegurarle que pueda volver a caminar. Los músculos del muslo le han quedado… bueno, son prácticamente un amasijo. —Lanzó un suspiro de desaliento y añadió—: Me temo que han perdido su funcionalidad.


  Louis lanzó un exabrupto y miró al doctor con la desolación dibujada en el semblante.


  —Preferirá estar muerto antes que ser un inválido.


  —Siento no poder darle mejores noticias, señor Fergusson. Con el tiempo su hermano se dará cuenta de que ha sido afortunado; podría haber perdido la vida en ese terrible incendio.


  —Ojalá tenga usted razón, señor Sherbroke.


  



  * * *


  



  La recuperación de André fue haciéndose evidente con cada día que pasaba; si bien no podía levantarse aún de la cama, cada vez pasaba más tiempo despierto y había pedido que dejasen de administrarle la dosis de láudano que el doctor había recomendado para soportar el intenso dolor de las quemaduras, pues decía que le robaba el entendimiento. A instancia suya, Louis había hecho acudir a un santón hindú, un extraño hombre llamado nombre de Aalok Abhayankara que se presentó semidesnudo con el cabello blanco semejante a la flor del algodón y con una larga barba tan blanca como su cabello. El hombre había estado recitando unas extrañas palabras en un tono monocorde que tenía una cadencia hipnótica que pareció relajar a André. Luego, le dejó un ungüento a base de aloe vera y miel con la indicación de que se lo untara en las cicatrices varias veces al día, y unas hierbas secas con un penetrante aroma silvestre para tomar en infusión cuando el dolor fuese muy fuerte. A pesar del escepticismo de Louis, aquellos particulares remedios parecieron surtir efecto y, aunque el muchacho continuaba sufriendo terribles dolores, parecían serle más llevaderos.


  Una tarde, mientras charlaba con André, Naisha, una de las criadas de la residencia de su hermano en Ceilán, anunció la llegada de la señorita Susan Hareford. Ella era la prometida de su hermano, una joven que pertenecía a una familia pudiente y cuyo padre tenía una plantación de té en Colombo. Cuando sucedió el incendio, ella se encontraba en Inglaterra, ya que quería adquirir diversos objetos para su ajuar de bodas. Louis supuso que acababa de llegar.


  —Te dejaré a solas con ella.


  —Louis, ¿qué crees que pensará cuando me vea así?


  Louis miró a su hermano y no pudo evitar que la compasión se le reflejara en la mirada. El fuego le había marcado la parte izquierda del rostro y el ojo izquierdo estaba casi cerrado bajo el párpado destrozado. Aún tenía la cara inflamada. Milagrosamente el cabello no se le había quemado, pues el sombrero de piel de castor que llevaba lo había protegido. Ciertamente, Susan se impresionaría, pero Louis suponía que la alegría por el hecho de que André estuviese con vida atenuaría el impacto de contemplar aquel rostro devastado.


  —¿Qué crees tú, hermanito? —Louis esbozó una sonrisa pícara—. Se lanzará a tus brazos y asegurará que eres el hombre más apuesto que ha conocido nunca.


  André rio, pero su mirada no podía ocultar la punzada de ansiedad que lo invadía. Al salir, Louis vio a una hermosísima joven que retorcía las manos en un gesto nervioso. Supuso que sería Susan. Por un momento, la mujer lo miró con la boca abierta hasta que pareció comprender de quién se trataba.


  —¡Oh! Es usted. Imagino que es el señor Louis Fergusson, ¿no?


  —Así es, y usted no puede ser otra más que la señorita Hareford.


  La joven asintió con la cabeza.


  —¿Cómo se encuentra André? —preguntó con ansiedad.


  El gesto de Louis se ensombreció.


  —Aún no puede levantarse de la cama y tiene bastantes quemaduras… —Se preguntó si debía darle la noticia de que, tal vez, su prometido no podría volver a caminar o si debía dejar que fuese André el que lo hiciera. Decidió no decir nada—. Tiene fuertes dolores y aún se encuentra muy débil. —Esbozó una sonrisa que iba destinada a tranquilizar a la joven que se había puesto repentinamente pálida y añadió—: Pero ya sabe cómo es él, más tozudo que una mula irlandesa.


  —¿Puedo…? ¿Podría pasar a verlo?


  —Claro que sí, sin duda alguna, lo está deseando.


  Unos diez minutos más tarde, y ante los asombrados ojos de Louis, Susan Hareford salió corriendo de la habitación sollozando audiblemente. Preocupado, Louis entró en el dormitorio con rapidez, pues pensó que podía haberle sucedido algo a su hermano, pero él se encontraba tal como lo había dejado, mirando con semblante serio e inescrutable por la ventana.


  



  * * *


  



  Un mes después, Louis y su hermano se encontraban embarcados en un clíper perteneciente a la familia Fergusson, que los llevaba de regreso a Inglaterra. Ambos caminaban, al anochecer, por la cubierta; era el momento preferido por André, pues evitaba las miradas de conmiseración o morbosa curiosidad que despertaba entre los tripulantes. El muchacho caminaba con dificultad y se apoyaba en un bastón, pero, a pesar de lo doloroso que le resultaba cada paso, se empeñaba en ejercitar todos los días para adquirir fuerza en sus destrozados músculos.


  —Resulta irónico que, de los tres —dijo en referencia a ellos dos y a Tyler Collingwood—, yo, que era el único inclinado al matrimonio, sea el único que jamás podré casarme.


  —¿Por qué lo dices?


  —Vamos, Louis, mírame, ¿qué mujer sería capaz de estar conmigo sin sentir repugnancia?


  


  CAPÍTULO 1



  
    
      


    

  


  


  Inglaterra, 1881.



  
    

  


  


  Louis miraba atentamente a la joven que permanecía sentada frente a él. Una idea tomaba cada vez más fuerza en su mente a pesar de saber que André no aprobaría su elección; de hecho, estaba casi seguro de que no iba a gustarle en absoluto.


  Su hermano había delegado en él la tarea de buscar al personal de servicio para la residencia que acababa de comprar: una casa en el condado de Kent demasiado alejada de Blanche Maison, la residencia familiar, para su gusto. Ya había contratado a una cocinera, un jardinero, un lacayo y dos doncellas, solo faltaba un mayordomo o un ama de llaves, la persona que trataría más directamente con él y serviría de enlace entre el señor y los empleados doméstico. Louis sabía perfectamente lo que su hermano pensaría de esa jovencita, a todas luces demasiado inexperta para el puesto. Pero había algo en ella que lo había hecho decidirse casi inmediatamente, algo que se desprendía de su expresión de una forma sutil, como si de un delicado perfume se tratase: candidez, bondad y un optimismo tan evidentes que el muchacho pensó que era justamente lo que su hermano necesitaba. Carraspeó, se inclinó hacia adelante y observó con fijeza a la joven que lo miraba con los ojos muy abiertos y un pequeño bolso apretado entre las manos.


  —Señorita Borst, ¿es usted consciente de lo que su trabajo le exigirá? No solo debe procurar que cualquier deseo de mi hermano sea debidamente atendido, sino que también deberá supervisar que el resto de los empleados realice correctamente sus tareas.


  —Señor Fergusson, llevo desde los doce años haciéndome cargo de mi casa, de un padre enfermo y de seis hermanos. —Lo miró con una adorable sonrisa en el rostro y añadió—: Créame, ocuparme de una sola persona no supondrá para mí ningún problema.


  A Louis le gustó la disposición de la joven, pero la imagen de su hermano le pasó por la mente y apretó ligeramente los labios. Supo que tenía que poner sobre aviso a la joven.


  —Debe usted saber que André sufrió, hace un año, un terrible accidente; a consecuencia de ello le han quedado algunas secuelas no demasiado agradables.


  —Créame, eso no será ningún problema. —Conseguir aquel trabajo sería un sueño. Su padre acababa de morir y todos sus hermanos se habían ido, a excepción de Martin, que se había quedado en la granja familiar. Por supuesto, le había ofrecido quedarse a vivir allí, pero ella se había rehusado. Recordar a la mujer de su hermano hizo que apretara ligeramente los labios de manera inconsciente. Su cuñada parecía creer que ella debía ser su criada, y Caitlin había descubierto que, en realidad, ansiaba escapar del que había sido el opresivo hogar familiar y ser la dueña de su propio destino—. No soy una delicada dama que vaya a espantarse por ver a un hombre sufrir unos cuantos achaques.


  —No se trata solo de “achaques”, como usted los llama. —Louis carraspeó discretamente mientras trataba de elegir cuidadosamente las palabras—. El carácter de mi hermano, a raíz de su accidente, se ha vuelto algo… taciturno.


  —Vuelvo a repetirle que nada de eso será un problema. Estoy más que acostumbrada a tratar con niños y ancianos.


  —Señorita Borst, quizá he omitido decirle que él no es ni una cosa ni la otra.


  Caitlin enrojeció y bajó la mirada mientras sentía el rubor escalarle por el rostro. Había sido demasiado prepotente al dar por hecho que su nuevo jefe sería un pobre anciano desvalido o un mozalbete recién salido del cascarón.


  —Lo siento, había supuesto que…


  Se calló sin saber cómo continuar. El señor Fergusson ignoró su evidente incomodidad y añadió:


  —De hecho, mi hermano y yo somos gemelos.


  La joven abrió ligeramente los ojos mientras observaba con más atención a su interlocutor: se trataba de un hombre alto, de figura atlética, con anchas espaldas y caderas estrechas. El cabello le brillaba con reflejos cobrizos, y sus ojos color ámbar transmitían un brillo de inteligencia y perspicacia. Los rasgos de su rostro eran francamente atractivos, con pómulos altos y una barbilla cuadrada que le daba un aire indudablemente varonil. Ciertamente, no había esperado trabajar para un hombre en la plenitud de la vida, y se preguntó por la naturaleza de las heridas del hermano, ya que le pareció extraño que continuara soltero, pero se dijo que eso para nada influiría en su decisión.


  —Espero no incomodarla —continuó diciendo—, pero, como ama de llaves de Sea Garden, deberá estar usted familiarizada con las normas sociales y comportarse con decoro en todo momento.


  —No se preocupe por eso, señor, mi padre, que en paz descanse, siempre se preció de tener una excelente educación que nos transmitió a mis hermanos y a mí. —Como sabía que su aspecto sencillo requería algo más de información, añadió—: Él era párroco, pero a raíz de su enfermedad apenas salía de la granja.


  Louis asintió mientras la escuchaba. Eso explicaba sus maneras correctas y su acento, que, sin ser exquisitos, eran más que adecuados.


  —Bien, señorita Borst, siendo así, ¿sigue pensando que está capacitada para el puesto?


  —Por supuesto; si me da esta oportunidad, estoy segura de que no se arrepentirá.


  De nuevo, ese optimismo que tan refrescante le había resultado.


  —Si hay algo que admiro en una persona, es la valentía —contestó Louis con un suspiro—, así que el puesto es suyo.


  Caitlin sonrió, una sonrisa sincera y espontánea, ausente de todo artificio. Solo, mucho más tarde, se preguntó por qué aquel hombre la consideraba una persona valiente por el simple hecho de aceptar un trabajo.


  



  * * *


  



  André Fergusson miraba por la ventana del dormitorio, una estancia amplia y confortable que él mismo había amueblado a su gusto. La casa que había comprado recientemente había pertenecido a un vicario, el tercer hijo de un conde, y respondía a sus necesidades y gustos como si la hubiese diseñado él mismo; lo único en lo que había tenido que ceder a los deseos de su familia había sido en lo relativo a la ubicación. Louis había insistido en que la comprara en el condado de Kent, donde vivían su padre y su hermana Gabrielle, condesa de Kent. Él habría preferido poner un poco más distancia, temía que sus familiares tuviesen la tentación de querer controlarlo a menudo. Aun así, eso era un pequeño contratiempo si lo comparaba con lo apropiado del lugar. Un cercano acantilado acompañaba sus pensamientos con un sonido bronco, pero familiar y reconfortante. Frente a la casa, y unos veinte metros más abajo, se extendía el mar; a sus espaldas, un bosque que conducía unas millas más allá a un pequeño pueblo. “El lugar ideal al cual retirarse y lamer las heridas”, pensó con sarcasmo.


  Había descubierto que la cercanía del mar lo tranquilizaba y lo ayudaba a calmar sus pesadillas. Solía pasear cada tarde por el borde del acantilado mientras trataba de reconciliarse con el hecho de que su vida entera hubiera dado un vuelco imprevisto. Los recuerdos del accidente eran difusos y le provocaban mucho sufrimiento; a pesar de eso, su mente perversa y traicionera se empeñaba en evocarlos una y otra vez. El hecho de ver el almacén familiar arder, y la certeza de que quedaban personas dentro habían provocado en él un gran horror. El rostro de alguno de los trabajadores le pasó por la mente y, entonces, había sabido que tenía que hacer algo y ya no pensó en nada más. Una vez dentro, el humo lo cegó enseguida, así que se guió únicamente por los gritos que oía. Hasta ahí los recuerdos conscientes.


  Al parecer, había logrado salvar a tres personas, pero habían muerto cuatro, y él mismo había sufrido graves quemaduras. Ahora solo deseaba mantenerse alejado de todos, no soportaba ver la lástima en el rostro de sus familiares ni la repulsión en los demás. Su hermano gemelo había intentado que se quedase en Londres con él y su esposa, pero él había rechazado la oferta. Necesitaba alejarse de todo y de todos, aclarar la mente y reconciliarse con el hecho de que ya no era el hombre que había sido; ahora, era un despojo de sí mismo, un hombre con dolores, con cierta dificultad para andar, con el rostro deformado por las quemaduras y con el corazón tan negro como los restos carbonizados del almacén.


  Un golpe en la puerta interrumpió sus funestos pensamientos. Al girar, vio que se trataba de una de las doncellas que había contratado Louis recientemente.


  —¿Sí?


  —Su cena ya está servida, señor.


  André apretó los labios al ver la mirada de temor de la criada y, por un breve instante, pensó en enseñarle los dientes como un animal; estaba seguro de que, en ese caso, la muchacha saldría huyendo despavorida. En lugar de eso, se dispuso a salir y, al pasarle por al lado, se encogió como si él hubiese sido un demonio salido del Averno con la firme intención de llevarla con él. Una sonrisa cínica y amarga le tironeó del labio superior mientras ignoraba la mirada atemorizada de la doncella.


  


  


  * * *


  


  


  Caitlin miraba fascinada a su alrededor. El verdor del prado se veía abruptamente interrumpido por el azul oscuro del mar que, en ese momento, bramaba enfurecido. Ella se sintió ligeramente intimidada por la majestuosidad de aquella interminable masa azul que parecía querer engullir todo lo que abarcaba. Se preguntó cómo sería el hombre que elegía voluntariamente vivir en un lugar tan apartado e inhóspito, pero de una belleza tan exultante. Curiosa, se asomó a la ventanilla y sintió la brisa fría como una brusca caricia en el rostro. A lo lejos, vio una construcción de piedra y supuso que ese sería su destino. La observó con atención y, conforme el carruaje que la llevaba se iba acercando, se dio cuenta de que la casa era francamente encantadora. La fachada era de piedra gris y los tejados abuhardillados, de pizarra, transmitían una gran calidez. Tenía un mirador acristalado que ocupaba gran parte de la fachada, y la puerta de entrada estaba ligeramente escondida tras un arco ojival. También su nombre era encantador: Sea Garden. A Caitlin le agradó de inmediato, y su habitual optimismo disipó las últimas brumas de duda que aún albergaba. El cochero detuvo el vehículo y la ayudó a bajar. El silbido del viento hacía difícil entender sus palabras.


  —¿Cómo dice?


  —¿Necesita ayuda para entrar en la casa sus pertenencias?


  Caitlin miró su bolso de mano azul y negó con un gesto.


  —No será necesario, gracias.


  El cochero se tocó ligeramente el ala del sombrero y se dispuso a marcharse. El señor Louis Fergusson le había pagado por llevar sana y salva a la señorita hasta aquel lugar, y él había cumplido con su misión.


  —Adiós, señorita, espero que le vaya bien.


  —Muchas gracias.


  La joven le dedicó una sonrisa tan luminosa que el pobre hombre parpadeó, completamente obnubilado. Cuando se alejó, Caitlin se dirigió hacia el pintoresco arco que había en la entrada, tomó aire con fuerza y se dispuso a llamar a la puerta. Transcurrieron varios segundos, y nadie acudió a abrir. Entonces, lo intentó de nuevo, más fuerte, y se dijo que esa sería desde aquel momento una de sus funciones: atender a los visitantes que llamaran a la puerta sin hacerlos esperar tanto tiempo. Cuando se disponía a llamar una tercera vez, escuchó unos pasos que se acercaban. Un hombre de unos cincuenta años la miró de arriba abajo.


  —Buenos días —dijo ella, que se negaba a dejarse intimidar por el ceño fruncido del hombre—. Soy la señorita Borst. Creo que el señor Fergusson ha enviado una nota que anunciaba mi llegada.


  —¿La señorita Borst dice?


  —Así es.


  —Pase entonces.


  El hombre se apartó; ella entró y miró con curiosidad y agrado el sencillo pero cálido interior.


  —¿Le avisará usted de mi presencia al señor?


  —Él no se encuentra ahora mismo aquí.


  —Oh, bueno, supongo que tendré que esperar entonces.


  El hombre la miró con evidente desconcierto, como si no supiera muy bien qué hacía esa joven allí. En ese momento, apareció una mujer alta y delgada con el pelo totalmente cubierto de canas y unos penetrantes ojos negros.


  —¿Qué sucede, George?


  —Es la señorita Borst, dice que el señor Fergusson ha mandado una nota.


  La mujer la miró con mal disimulada incredulidad.


  —¿Usted es el ama de llaves?


  —Así es, y usted es…


  —Oh, qué imperdonable descortesía de mi parte. —La mujer se mostró sinceramente azorada, y a Caitlin le gustó inmediatamente—. Soy la señora Widner, la cocinera.


  —Encantada.


  La mujer sonrió; luego, señaló al hombre que permanecía junto a ellas y que observaba en silencio la escena, y añadió:


  —Este es George, se encarga de los recados y de las tareas pesadas de la casa.


  —Es un placer.


  —Igualmente, señorita.


  El hombre se inclinó levemente, y la joven le sonrió.


  —Señora Widner, ¿qué le parece si me muestra cuál será mi habitación y me habla del personal de la casa y de las costumbres del señor Fergusson?


  —Claro, por supuesto. Sígame.


  


  


  * * *


  


  


  André observó cómo el carruaje se detenía en la puerta de su casa y pudo ver a una persona bajarse, pero desde la distancia en la que se encontraba no pudo distinguir de quién se trataba. Frunció el ceño extrañado. Cuando su padre o alguno de sus hermanos acudían a visitarlo, anunciaban con anterioridad la visita. Un tirón en la pierna izquierda lo obligó a aminorar el paso. Sabía que el camino que ascendía desde el acantilado hasta el prado era escarpado y difícil, incluso para una persona absolutamente sana, pero él se forzaba cada día a bajar y subir para fortalecerse, y porque odiaba el pensamiento de no ser capaz de realizar, por sí mismo, las acciones más sencillas. Por otra parte, si quería disfrutar de los paseos en la pequeña cala, no tenía más remedio que usar ese camino, y no pensaba renunciar a placeres tan simples como el de poder pasear por donde quisiera. Demasiado había sacrificado ya desde el accidente y, mientras lo pensaba, imágenes sensuales de cuerpos femeninos le cruzaron por la mente. Pensar en estar con una mujer hizo que sintiera un tirón en la ingle.


  Desde el incendio no había vuelto a disfrutar de la compañía femenina, y se dio cuenta de que echaba de menos, más de lo que quería admitir, sentir en los dedos y en los labios la suave piel desnuda de una mujer. Por unos instantes, se dejó envolver por agradables ensoñaciones, pero el recuerdo de una mirada femenina de repulsa ante su cuerpo cubierto de cicatrices le enfrió el ardor rápidamente. No podría volver a enfrentarse con eso. Los recuerdos de lo sucedido con Susan le aletearon en la mente, pero él los rechazó con la inamovible fuerza de voluntad que lo caracterizaba. Aspiró con profundidad el salino aire que venía del mar y se dispuso a continuar la ascensión mientras volvía a preguntarse quién sería el inesperado visitante.


  



  


  


  * * *


  


  


  



  Una vez que conoció todas las dependencias de la casa, Caitlin reforzó su impresión inicial: el lugar estaba lleno de encanto, y las vistas eran simplemente espectaculares. Se dijo a sí misma que no podría menos que ser completamente feliz en un lugar así. El personal de la casa era escaso pero suficiente, pues el lugar no era demasiado grande. Además de a George y a la señora Widner, conoció a dos doncellas y al jardinero. La habitación que le habían asignado estaba junto a la de la cocinera y, aunque era de dimensiones modestas, a Caitlin le resultó encantadora. La ventana daba al prado que había en la parte trasera de la casa y, si la abría, podía aspirar el delicado perfume de las rosas del jardín. Tenía una pequeña mesa con una lámpara de aceite junto a la cama. También tenía una butaca junto a la ventana y un armario no demasiado grande, pero lo suficiente como para guardar sus escasas pertenencias. A los pies de la cama, había un arcón, y Caitlin pensó que le encantaría poner un jarrón con rosas allí.


  En esos momentos, se encontraba en la sala que había junto a la cocina y que era de uso exclusivo del servicio de la casa. Escuchaba atentamente a la señora Widner mientras le hablaba sobre la manera en que elaboraba los menús y sobre los gustos del dueño de casa.


  —Se trata de un hombre muy sencillo, nada que ver con esos otros señores casi imposibles de satisfacer —decía la mujer—. No obstante, también tiene algunas manías: apenas recibe visitas y no le gusta nada que lo interrumpan cuando está en su habitación.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Yo creo que fue a raíz del accidente —continuó como si no la hubiese oído—. Yo vivía en Rochester, que está muy cerca de la mansión de su familia y, las veces que lo veía por allí, parecía un joven alegre y afable; recuerdo que siempre iba con su hermano y el joven Collingwood.


  —Y ¿cuál es exactamente la naturaleza de su enfermedad?


  Caitlin no quería parecer indiscreta, pero creía que sería útil conocer todo lo posible del que iba a ser su patrón.


  —¿No se lo dijo el señor Fergusson cuando la contrató?


  La joven negó con la cabeza.


  —El señor sufrió graves quemaduras mientras se encontraba en Ceilán.


  —¡Eso es terrible!


  El ama de llaves miraba a la señora Widner con los ojos abiertos de par en par.


  —En realidad, si te acostumbras, llegas a olvidarte de las cicatrices. El problema es que el señor es el primero que no puede olvidarse de ellas —añadió con un resignado movimiento de cabeza.


  En ese momento, oyeron como se abría la puerta de la casa.


  —¡Ya está aquí! —exclamó la cocinera.


  —¿Quién?


  —Pues el señor Fergusson, claro.


  —Oh, bueno, iré a presentarme.


  Aunque había estado tranquila, Caitlin sintió cómo un ligero cosquilleo de aprensión le recorría el vientre.


  —Espere, la anunciaré.


  La señora Widner había simpatizado de manera espontánea con la señorita Borst y se dirigía a ella con educación pero con cercanía. Aunque dentro de la jerarquía doméstica la joven estaba por encima de ella, por su edad podía perfectamente ser su hija y le habría parecido extraño otorgarle el trato formal y austero que se daba a un ama de llaves.


  Caitlin había aceptado graciosamente el trato familiar, y a la señora Widner le había agradado de inmediato; en Sea Garden eran mucho más relajados con las costumbres que en la ciudad, y eso hacía que, a pesar del poco tiempo que llevaban residiendo allí, todos se sintieran como en casa.


  


  


  * * *


  


  


  André se dejó caer con un bufido de alivio en el cómodo sillón de piel de su estancia particular. Se trataba de una sala orientada hacia el mar en la que había una enorme mesa y una gran estantería de pared llena de libros, además de una mesita pequeña con dos pequeños divanes y un mueble bar lleno de botellas y copas. El latido de su pierna izquierda le hizo cerrar los ojos y apretar los dientes. Sabía que era cuestión de un par de minutos, luego pasaría. Un suave golpe en la puerta le hizo abrir los ojos.


  —¿Señor Fergusson?


  —¿Sí?


  La señora Widner pasó y se lo quedó mirando unos segundos antes de continuar.


  André tenía siempre la molesta sensación de que esa mujer podía leer hasta sus pensamientos más recónditos.


  —Ha llegado la señorita Borst, el ama de llaves que contrató su hermano.


  André disimuló un suspiro de desgano. Lo que menos le agradaba en ese momento era ver a alguien, pero se dijo que, cuanto antes terminara con el fastidioso trámite de la presentación, antes podría descansar tranquilamente.


  —Hágala pasar, por favor.


  


  CAPÍTULO 2



  


  


  


  


  Caitlin se adentró en la estancia al ver el gesto de asentimiento de la señora Widner, y la gran sonrisa que lucía en el rostro se le esfumó lentamente. La habitación estaba en penumbras, y le costó distinguir la figura del señor Fergusson, que se encontraba de espaldas a ella, junto a un amplio ventanal. Su nuevo patrón era alto, su figura era muy elegante y esbelta, aunque los hombros eran bastante anchos, y los brazos se veían fuertes. Él corrió lentamente el cortinaje y giró. Al contemplar su rostro, Caitlin dio un leve respingo y tragó saliva.


  El señor Fergusson la miraba con el ceño fruncido y una expresión sardónica en la mirada. En un principio, la joven, impresionada como estaba por aquella mirada, no reparó en las cicatrices, pero entonces las vio. El lado izquierdo de la cara parecía devastado. El párpado se curvaba hacia abajo y cubría casi por completo el ojo, y la mejilla era un amasijo de cicatrices. El lado derecho del rostro, en cambio, permanecía inalterado en su belleza. La boca y el mentón eran de una belleza tan sensual que parecían fuera de lugar en ese rostro marcado. El labio inferior era ligeramente más abultado que el superior y, en el centro de la barbilla, tenía un atrayente hoyuelo.


  Caitlin había visto un rostro muy parecido a ese hacía muy poco tiempo, pero no se había sentido tan impactada por Louis Fergusson como lo estaba, en ese momento, por su hermano. El señor André Fergusson se le antojó un oscuro antihéroe marcado pero hermoso, taciturno pero interesante.


  Resultaba extraño el repentino interés que su nuevo patrón había despertado en ella, pues nunca antes ninguna persona, ni hombre ni mujer, le había causado una impresión tan honda.


  —¿Y bien?


  Al oír la voz profunda y varonil, Caitlin fue consciente de que lo había estado observando con la boca abierta y enrojeció hasta la raíz del pelo.


  —Buenos días, señor Fergusson. —La voz le sonó débil e insegura.


  —¿Usted es la señorita Borst?


  —Así es.


  André la observó en silencio durante unos segundos tratando de ocultar su desconcierto. Ante él se encontraba una joven de aspecto casi infantil, de baja estatura y rostro con forma de corazón. Sus ojos eran muy grandes, orlados de pestañas largas y de un color miel muy parecido a los suyos, aunque los de ella eran más claros. El pelo era rubio, aunque no podía apreciar mucho más porque lo escondía bajo una sencilla cofia. El aspecto infantil de aquel rostro chocaba con las curvas rotundas y definidas de su cuerpo; pechos plenos, cintura estrecha y caderas generosas. Tenía todo el aspecto de una sana y fuerte campesina en lugar de un ama de llaves.


  —Había esperado otra cosa —murmuró él como si hablase consigo mismo.


  Caitlin abrió los ojos, conmocionada al oírlo. André disimuló un suspiro de fastidio.


  —Está claro que no puedo culpar a nadie más que a mí mismo por haber dejado en manos de mi hermano este asunto. Puesto que ya está usted aquí, supongo que tendré que conformarme.


  Ella se sintió profundamente ofendida al oírlo y tragó aire con fuerza. El señor Fergusson le pareció un hombre descortés y horrible. Reunió los restos de su dignidad pisoteada y exclamó:


  —Confío en no defraudar sus expectativas, señor.


  —Eso no será demasiado difícil; no albergo grandes esperanzas en alguien tan manifiestamente inexperto como usted.


  El hombre se dio cuenta, no sin cierta sorpresa, de que disfrutaba importunando a la nueva ama de llaves. En ese momento, el proverbial buen humor del que siempre hacía gala Caitlin se esfumó y, con un vago sentimiento de desconcierto, se dio cuenta de que se encontraba más furiosa de lo que había estado nunca en su vida.


  —Con todos mis respetos, señor, llevo ocupándome de las labores de una casa desde que tengo uso de razón, creo que estoy suficientemente capacitada para realizar el trabajo que se me ha encomendado.
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